Con algunas naranjas en el bolsillo
Rojo… Temeroso apoyo sus pies descalzos en el asfalto. Un intenso calor recorrió el cuerpo del niño. Miro al cielo y observó en lo alto aquella esfera amarillenta, que le quitaba las pocas fuerzas que tenia. Con la cabeza gacha camino lentamente hasta ubicarse en frente de sus espectadores. Sus cachetes ardientes se refrescaban con la brisa tenue que jugueteaba en sus cabellos enredándolos más y más. Percibió a su corazón latir de forma acelerada y a su garganta muy seca. El temblor de sus piernas reflejaba el terror paralizante que sentía. Tomo valor y levanto la vista. Muchos ojos lo observaban, eso lo incomodo un poco. Con manos temblorosas tanteo el bulto de sus bolsillos y tomo las naranjas robadas aquella mañana. Respiro profundo y arrojó al cielo la fruta, seguida de otra. Le parecía hermoso verlas suspendidas. Al tomarlas en el aire, el sol lo encandilo y estas se desplomaron y rodaron  por el suelo. El primer tiro había fallado. Una gota de sudor le acaricio la mejilla. Maldijo para sus adentros y se apresuro a sujetarlas. En un recóndito sitio de su mente oyó a su madre susurrar unas palabras…  Su segundo intento resulto de manera sorprendente, la habilidad de sus manos enmudeció a  muchos de los presentes. Pensó en sonreír pero había olvidado como hacerlo.  
Recordó la herida en su espalda, de la noche pasada. El dolor hizo que finalizara su actuación, al cabo de un rato.
Guardo sus herramientas laborales que mas tarde serian su merienda en los pantalones de fajina, muy usados y descoloridos. Una tristeza le cubría la mirada. Había llegado el momento de la paga. La recompensa por entretener  a todos aquellos desconocidos en esos minutos eternos y que a uno le enoja mucho al tener que esperarlos. 
Extendió la mano y con un sentimiento de esperanzas se introdujo entre su público. No le gustaba hacer eso, sentía como sus miradas le penetraban en el cuerpo, podía oír en sus ojos, las palabras de lastima, de todos ellos. 
Algunos, hacia que no estaba, mantenían sus ojos al frente, inmóviles, intactos. Otros negaban con la cabeza, y hacían un gesto con las manos como diciendo “no tengo”. Pero muchos, asentían y sonreían a la criatura que vivía una vida adulta, que no jugaba, que no reía y con un sentimiento de felicidad y soliradidad, rozaban las manos del niño y dejaban en ellas el vuelto del almacenero. Los humanos satisfechos por su caridad volvían con su mirada a sus propios problemas, a la charla que estaban teniendo con su acompañante, a la letra de la canción que por unos segundos habían dejado de escuchar, a la llamada telefónica que acababan de interrumpir y olvidaban por completo al pequeño. 
Amarillo… Un cansancio extremo le agotaba el cuerpo y le costaba mantenerse de pie. Los motores rugieron como bestias enfurecidas. Cerro la mano y apresurado se acerco al cordón. Estiro sus dedos, muy estropeados, y los miro un largo rato. Sus propinas habían sido factibles aquel mediodía de abrumador calor. 
Verde… en segundos todo desapareció. Un olor a gas invadió el ambiente y solo el recuerdo de su obra quedo en su mente.
Se sentó con la cabeza entre sus piernas delgadas. El dolor se intensifico, pero no en su espalda esta vez. Ahora lo sentía en el interior de su cuello. Quiso llorar, pero no pudo. Le habían enseñado a esconder sus lagrimas, sus gritos, su enojo, el deseo, sus problema y sus quejas. Todo debía ser callado en un doloroso silencio y reemplazado por un asentamiento con la cabeza para así obedecer. Su respiración se fue dificultando, y algo inesperado ocurrió. Una lagrima, gruesa se esfumó, y de prisa le rodeó el rostro seguida de otra y otra…se acurrucaron en su mentón y cayeron al suicidio, estrellándose contra la calle. Piso las gotas marcadas en forma de círculo en el suelo. Asegurándose que nadie lo vea, secó sus ojos cafés. Escondió su resentimiento.   
Tendria solo unos minutos de descanso para volver a su maldito trabajo. No quería hacerlo pero lo hacia, tenia hambre y no probaba ni una naranja, quería correr pero estaba cansado, no conocía otra vida entonces la vivía, no entendía pero nose preguntaba, estaba triste pero no lloraba, quería ser feliz y sonreír pero había olvidado como hacerlo. 
